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A POLÍTICA M'EVA, 
MEKOS PRÁCTICAS 

Ds intento hemos Ido orillando Is ouestióo, 
hasta el punto de que, si alguno ocasión bemoa 
pedido algo o hamos hecho alguna indicación 
sobre la necesidad de nuevo procedimientos 
políticos, máa nos ha movido el deseo de salvar 
la propia raaponsabilidad, que la esperanza de 
verlo realizado. 

Como no vivimos en la Lu<'a, sino que lag 
plantas de nuestros pies, por eíecto de la gra
vedad tienen que estar siempre rozando la su
perficie de la tierra, por fuerza hemos de damos 
cuenta del intenso arraigo de nuestros vicios 
pcHUeot, y por consecuenoia, ni hemos podida 
pangar ni pensamos, que al venir al poder en 
DDiMtro pueb'o el partido reformista, lo -habfa 
de nrrsglar todo en cuatro dfsW, ni habla de 
/ee^'yer las cua;jtione8 • guato d^jtadm. 

„jo eso pensábamos y lo pensamoa en lá 
- aot' .alidad, y por c«> raado es po¡.' lo que hasta 

hof*\ ni hemos extremado la censura, ni hemos 
io .latido en la petición de reformas fundamén
tate. 

Nadie con más autoridad que nosotros, que 
jamás hemos puesto nuestras manos pecadarai 
•n las cuestiones de administración y gobierno 
de Lubrin, para alzar la voz y pedir hasta puri
tanismo on los procedimientos; pero como para 
quo esa puritanismo pueda ser llevado a la 
práotiea, es preciso no aolo el buen deseo de las 
autoridades, sino una conciencia popular en la 
cual baya cristalizado, tomando forma, la idea 
de loa reclprocoi deberes entre gobernantea y 
gobernados, y el ciudadano en Iiubrfn, marcha 
todavía con andaderas, de ahí que haya adqui
rida en nosotros el estado de convicción la idea 
antes mencionads, de que no es posible tomar a 
Boma en una hora, sntes al contrario, qae para 
desarraigar el mai se precisa tiempo, buena fe, 
constancia y hasta quién sabe, si su poquito de 
gacriSoio. 

Se engafian, pueg, los que noa creen obtru-
ciooiatas enragé. En el terreno puramente ideo
lógico vamos lejos, hasta donde pueda llegar la 
imaginación más fascinada por la ilusión del 
bien, pero en lo práctico, dejamos a un lado 
todo lo más o menos utópica da nuestros máxi
mos ideales y 003 amoldamos a las circunstan
cias, sin perder, desda luego, de vista el norte 
de nuestras orientaciones. 

Hacemos una vez más estas aclaracionas, 
aún a pesar de la extensión qne queremos qui
tar 8 este artículo, porque estimamoa necesario 
dibujar concretamente las líneas de nuestra 
«ctitud. 

Decíamos que Lubrín no puede dar un salto 
en sus costumbres políiioaa y ya hemos mani-
lestado al por quá. Paro si r«0OOoaemtB y la

mentamos, que el progreso no pueda Ser todo lo 
rápida y eñcaz que se desea, eso no obsta pa'a 
que consideremos de imprescindible necesidad 
y urgencia el Ir paulatinamente, paro con pulso 
firme y seguro, vxtirpande ratees del mal, tra
yendo a nuestro viciado ambiente político, aires 
saneantes que lo vayan higienizando poco a 
poco. 

Esa es a nuestro entender la finalidad reíor-
mirta, ver si es posible limpiar de malas semi
llas el régimen, emo'eaod* on procedimiento 
perseverante y enérgi<io a fin de evitar, ei es 
hacedero, que el incendio revolucionario lo 
arrase to 'o, lo mismo la extendida plaga da 
plantas parasitarias y oooivss, que el árli>i| 
exhuberante y lozino prometedor de opimo 
fruto. 

Vamos, pues, de Ins dichos a los hechos. 
£n Lubrín babfa un Ayuntamiento que fun

cionaba de uu modo arbitrarlo e ilegal. Ahor.i, 
no ea que ae haya logrado darla ona vitalidad 
digna; pero al menos, aparantáfflsnte, tiene ví
aos de lega'; es ouanlo pof al poinento. 8e,7ún 
dioen^'pTBljdO'hsJSrss: "í' ' '^"' '" 

Admitido. El Ayuntamiento de L'ibrín tioue 
ahora, por lo menos, doce oonoejales propit.la 
rio», sino con la exorosa voluntad popular, con 
la tilcita aqnifsoencia al menos. 

El Ayuntamiento de l4abría, está hoy regida 
por una fuerte mayoría reformista, y el retor-
mismo ha vonida a desinfectar nuestras cos
tumbres políticas El momento no puede sor 
más propicia, ni la ocasión más favorable; para 
triunfar en la empresa, tienen onanto neceaitau, 
fuerzas, y según dicen, voluntad. Tradúzcanse ,̂ 
puer, las palabras en «coionea y vamos a la 
obia. 

La mejor manera da demostrar el moTÍmien< 
to, ea andando; por lo tinto, a laborar. 

No es cosa de traer ahora a colación, «I da 
sorden que reinó aiempre en nuestro Municipio, 
pasemos eso de largo y vamos a lo que más im
porta. Y lo que máa importa an la ocasión pre
sente, es que los reformistas amoleoen ya a ha
cer efectivos sus nfrecimientos, oomanzaodo por 
dar a nuestro Ayuntamiento, qus asta en SIÍÍI 
manos, los impulsos de regeneraolón de que 
dionn vienen inspirador. 

Una vez constituido con los nuevos elemen
tos que lo integran, a darle vida legal, a cele
brar sus obligadas sesiones, a dar en ellas cuen
ta pública de cómo y en qué se gasta el dinero 
del pueblo y a proponer y a diaontir mejoras a 
realizar, la verdadera obra que asa institución 
tiene obligación de ejecutar. 

Y no circunscribimos nuestra justa petición 
al elemento reformists; vamoa a donda debemos 
ir: a pedir también a loa oonsarvadores, que 
cooperen en la empresa; as los msnda la ley del 
Estada 7 se los exija su dabir da ciudadanos y 
vecinos de Lubrín, 

Unos y otros han aceptado asos puestos y 
todos están pendientes del aumpllfflianto ds esa 
oblígasión. Los unos daban Ir íi né quieren 

fosilizarse y quedar como el légamo en el fondo 
de la charca pestilente; deben hacerlo loa otros, 
ti nó quieren que se abra un abismo entre sug 
promesas y sos actos. 

A política nueva, nuevaa prácticas. 

A u r e l i o SKaráínec 

Contestaodo a on censor 
Tenemoi entendido que cierta respetable 

persona muy digna y muy directa, pero que 
tiene cierto afán en cfir)sutamos por sistíma, 
.ie ha permitido, sprovech,índos3 de nuestra 
campaña por el sant:amiei)to del mercado, Ifl 
ligertza de tacharnos de poco liberales, por 
que conibítimos que se permita a los vende
dores subir e! precio de ¡a misma mercader'» 
en ua misma día de mercado. Ii£o rrspotab'e 

~~siTC^y:, -^.i poco gf-is/o.'u. 

Líi 'jut! h'ce el que olfivu e! precio <ls *.ina 
mercat'eria deprimtra nccc:¡dr.d sin "tra caL-
sa que la momeotánea carancis da elh, está 
en contra de la perft ota ¡¡birlad de contrata, 
ción y en contra de la moralidad: Usted h» 
de recooccerio. 

No existe perfecta libertad entre dos par
tes contratantes, cuando una de ellas tiene la 
absoluta seguridad de v?rdfr y otra la nece
sidad imprescindible de comprar. El sogundo 
habrá de someterse a las condlciocfi* que ej 
primero le imponga sopeña de trastorno et) la 
anormalidad de £U vida. No pned'̂  haber ab
soluta libertad cuantío entre vendeíor y com
prador no exista una itjual necesidad de ven
der y de comprar. 

E'O, en el orden que pudiéramos ¡l'amar 
jurídico; ei cuanto a! moral, creemos nosotros, 
y usted como hombre moral ha de estar con-
fonne con,nue-.rra or> encía que el que te apro
vecha de las circunstancias para abtecer un 
bsneñcio exagerado, cuando menos comete un 
aburo, y todo abuso es siempre un princij io 
ds inmoratidap. 

Quedamos, pues, en que lodo vendedor 
de materias de primera necesidad que después 
de fij»r un precio al arlíciilo ^ue vende lo ele
va sin otro motivo que la carencia d? este, 
atenta a lu pecfecta libertad de coitratación y 
ge aparta de los más elementales preceptos de 
la moral humana. 

Una cosa es \ e <der un produelo con el na
tural lucro y otra y bien distinta, la expecu'a-
cióD y el abuso. 

Vea nuestro ceasor, como sin meooseabo 
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